
1

ARTÍCULO DE �NVEST�GAC�ÓN

UN ANÁL�S�S ARQUEO-TANATOLÓG�CO A LOS RESTOS ÓSEOS DE LA
S�ERRA, PUERTO NARE

GANADOR DEL ESTÍMULO DEL �CANH 2024, CATEGORÍA ARQUEOLOGÍA,
ESTUD�ANTE DE PREGRADO

PRESENTA: MATEO CASTR�LLÓN GU�SAO



2

Contenido
1. Introducción........................................................................................................................................4
2. Área de estudio ...................................................................................................................................5

2.1 Ubicación, geomorfología y clima del Magdalena Medio.............................................................5
3. �ntecedentes ...................................................................................................................................... 6

3.1 Prácticas funerarias en la Región del Magdalena..........................................................................6
3.1.1 Precerámico (Del 11000 �P al 5000 �P).................................................................................7
3.1.2 �groalfarero Temprano (Del 5000 �P al 3000 �P) .................................................................7
3.1.3 El Clásico Regional (del 2500 �P al 1400 �P)..........................................................................7
3.1.4 �groalfarero Tardío (del 1400 �P al 414 �P)..........................................................................8

3.2 El sitio arqueológico La Sierra (LSP)...............................................................................................9
3.3 El uso del fuego en otras latitudes del continente......................................................................10

4. Rito, magia y mito..............................................................................................................................11
5. Metodología......................................................................................................................................14

5.1 Identificación biológica básica.....................................................................................................15
5.2 Estimación MNI ...........................................................................................................................16
5.3 Efectos tafonómicos del fuego sobre el tejido óseo ................................................................... 17
5.4 Datación ...................................................................................................................................... 19
5.5 �nálisis estadístico ...................................................................................................................... 19

6. Resultados.........................................................................................................................................19
6.1 Periodo histórico-cultural del sitio de estudio LSP......................................................................19
6.2 Estimación del mínimo número de individuos (MNI)..................................................................20
6.3 Fases de desarrollo y determinación del sexo.............................................................................21
6.4 Frecuencia de las regiones anatómicas.......................................................................................21
6.5 Nivel de procesamiento en relación con la temperatura............................................................22
6.6 Los efectos tafonómicos..............................................................................................................23

6.6.1 Efectos tafonómicos a escala macroscópica ........................................................................ 23
6.6.2 Efectos tafonómicos a escala microscópica ......................................................................... 25

7. Reconstrucción del proceso funerario .............................................................................................. 29
8. Del proceso funerario al mito............................................................................................................30



3

9. Conclusiones......................................................................................................................................32
Referencias............................................................................................................................................33



4

Resumen

En esta investigación se lleva a cab� un estudi� arque�-tanat�lógic� de l�s rest�s óse�s
cremad�s enc�ntrad�s en una tumba de p�z� c�n cámara lateral ubicada en el c�rregimient�
La Sierra, municipi� de Puert� Nare. T�d� est� c�n el fin de hacer una rec�nstrucción de l�s
act�s as�ciad�s al manej� y tratamient� de l�s cuerp�s de l�s difunt�s. Para hacer tal tarea se
c�nstruyó una herramienta de rec�lección de dat�s y se hiz� usó de un pr�grama para su
p�steri�r análisis. A su vez se realizó el análisis micr�scópic� de algun�s element�s óse�s para
evaluar las m�dificaci�nes pr�ducidas p�r el fueg� y además se hicier�n d�s dataci�nes para
darle un c�ntext� temp�ral al rit� funerari�.

L�s resultad�s de la investigación dan cuenta de la intenci�nalidad de la cremación de l�s
cuerp�s y para quién se prescribía. C�m� el c�ntext� del siti� es de índ�le funerari� en
c�nsecuencia se encuentra en el ámbit� de l� ritual, est� implica que un su sen� albergaba una
cantidad de simb�lism�s que le daban sentid� a la muerte; p�r esta razón se hiz� un análisis
mític� para l�grar c�ncebir una interpretación de la muerte y el us� del fueg� para aquellas
pers�nas que habitar�n La Sierra, Puert� Nare, que c�m� parte de su rit� funerari� tenían c�m�
práctica cremar a sus difunt�s. De ahí c�ncluim�s que el fueg� era un element� purificad�r y
la muerte era vista c�m� un renacer.

Palabras clave: Taf�n�mía, arque�tanat�l�gía, prácticas funerarias, magia y mit�.
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1. �ntroducción
La bi�arque�l�gía, al igual que la arque�l�gía, es una disciplina que se encuentra en el d�mini�
de la antr�p�l�gía, de ahí su interés p�r rec�nstruir desde la experiencia �ste�lógica las hist�rias
de vida y las estructuras de las s�ciedades del pasad�: f�rmas rituales, la división del trabaj�,
la pale� dem�grafía, el m�vimient� de las p�blaci�nes y entre �tr�s temas (Buikstra & Beck,
2006, c�m� se citó en R�jas, 2014).

En esta investigación la experiencia �ste�lógica es pr�p�rci�nada p�r un�s rest�s óse�s
enc�ntrad�s hace apr�ximadamente 24 añ�s en la finca La C�quera ubicada en el c�rregimient�
La Sierra, municipi� de Puert� Nare, Anti�quia. C�rresp�nde a un hallazg� f�rtuit� que se di�
mientras se hacía la apertura de una brecha para el área de encerramient� de la term�eléctrica
que se estaba c�nstruyend� en el lugar. Quienes descubrier�n el siti� arque�lógic� enc�ntrar�n
una tumba de p�z� c�n cámara lateral que en su interi�r c�ntenía cuerp�s esqueletizad�s:
algun�s dispuest�s s�bre el pis� de la cámara y �tr�s al interi�r de urnas funerarias; algun�s
c�n huellas de term�alteración y �tr�s sin indici�s de haber sid� quemad�s (Pérez, 2001).
P�steri�rmente, las urnas y l�s rest�s óse�s fuer�n llevad�s al lab�rat�ri� de arque�l�gía del
Muse� de la Universidad de Anti�quia (MUUA) d�nde fuer�n analizad�s en función de la
edad, sex�, pat�l�gías y prácticas culturales.

El análisis hech� p�r Pérez (2001) de las prácticas culturales c�rresp�nde a un estudi� de l�s
rest�s óse�s s�metid�s al fueg�. En esta investigación ret�mam�s l� dich� p�r la aut�ra para
llevar a cab� una rec�nstrucción de las prácticas a través del análisis taf�nómic� de l�s mism�s
rest�s, d�nde además de querer rec�nstruir la secuencia de act�s as�ciad�s al manej� y
tratamient� de l�s cuerp�s de l�s difunt�s se l�gra una interpretación del p�sible c�ntenid�
simbólic� que le subyace. El fin interpretativ� se alcanzó mediante el análisis del tratamient�
funerari� a una escala regi�nal y temp�ral —haciend� una revisión bibli�gráfica de l� que se
ha dich� en la región s�bre el tema— d�nde el centr� de interés fuer�n l�s element�s
c�mpartid�s que c�mp�nen las estructuras funerarias, cóm� cambian estas a l� larg� del tiemp�
y el tratamient� que recibían l�s cuerp�s. Este análisis deja en evidencia la estructura que
subyacía al ritual funerari� c�m� hech� s�cial y que para su c�mprensión l� ab�rdam�s desde
l�s c�ncept�s rit�, magia y mit�.
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2. Área de estudio

2.1 Ubicación, geomorfología y clima del Magdalena Medio
El Magdalena Medi� es una de las tres subregi�nes que hace parte de la gran cuenca del Rí�
Magdalena. Esta subregión tiene una l�ngitud apr�ximada de 400 km y es ac�tada desde el
Salt� de H�nda, que n� es más que un tram� del rí� caracterizad� p�r ser inclinad�, hasta el
municipi� de Rí� Viej�, el cual es atravesad� al sur p�r una p�rción m�ntañ�sa de la C�rdillera
Central (CORANTIOQUIA, 2001); ge�m�rf�lógicamente es una depresión que separa la
C�rdillera Central de la Oriental c�nstituyénd�se en un valle c�n planicies aluviales, c�linas de
pendientes m�deradas y terrazas. En términ�s hídric�s la subregión es muy rica, pues cuenta
c�n un abundante númer� de cuencas, micr�cuencas y cuerp�s cenag�s�s. Est�s últim�s fungen
c�m� am�rtiguad�res ante la creciente del caudal del rí� que aumenta y disminuye en relación
c�n la estación del añ�: de diciembre a ag�st� s�n l�s meses men�s lluvi�s�s y de septiembre
a diciembre es la ép�ca de lluvia (CORANTIOQUIA, 2001). El tip� de vegetación que es
irrigada p�r l�s afluentes, bañada en tiemp�s de lluvia y acal�rada en veran�, es de naturaleza
b�sque sec� tr�pical y b�sque húmed� tr�pical.

L�s bi�mas, de n�mbre anál�g� al de l�s b�sques menci�nad�s c�n anteri�ridad, s�n desiguales
en sus c�ndici�nes. El bi�ma del b�sque sec� tr�pical se caracteriza p�r ser árid�, de p�ca
diversidad de especies en relación c�n la fl�ra y fauna, p�r tener precipitaci�nes bajas y padecer
temperaturas superi�res a l�s 24 °C (Banrepcultural Encicl�pedia, s.f.). P�r su parte, el bi�ma
del b�sque húmed� tr�pical es c�ntrari� en sus características al bi�ma sec� tr�pical. Dich�
est�, la subregión cuenta c�n recurs�s abiótic�s c�m�, p�r ejempl�, l�s s�n l�s recurs�s hídric�s
y ge�lógic�s, y recurs�s naturales, c�mpuest�s p�r fl�ra y fauna, útiles para la subsistencia de
las p�blaci�nes.
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3. Antecedentes
L�s estudi�s que se han hech� a l� larg� y anch� del país en relación c�n la arque�tanat�l�gía
� arque�l�gía de la muerte se han pre�cupad� p�r ubicar temp�ral y especialmente las prácticas
m�rtu�rias, su función s�cial y simbólica. En este apartad� pretendem�s dibujar, a través de
l�s estudi�s realizad�s, cóm� l�s puebl�s que habitar�n el Magdalena en un tiemp� anteri�r a
la c�nquista trataban a sus muert�s. Si bien nuestr� f�c� de interés es una región al final
señalam�s que en �tras regi�nes del país el pr�ces� funerari� para el peri�d� Agr�alfarer�
Tardí� es muy similar y sí, específicamente, n�s enf�cam�s en el us� del fueg� c�m� element�
c�nstitutiv� se puede n�tar que fuer�n múltiples culturas las que hicier�n us� de este.

3.1 Prácticas funerarias en la Región del Magdalena

3.1.1 Precerámico (Del 11000 AP al 5000 AP)
Para este peri�d�, al igual que en el centr�-�este del país (Orjuela et al., 2019), en la región del
Magdalena l�s grup�s cazad�res rec�lect�res c�nstruyer�n tumbas sencillas elips�idales en las
que disp�nían a sus muert�s s�bre el lad� derech� c�n las man�s rec�gidas baj� el mentón,
ac�mpañad�s de un ajuar c�m� cuentas de c�llar (R�dríguez et al., 2016). N� se evidencia
algún tip� de efect� taf�nómic� s�bre el tejid� óse� c�nsecuencia de algún ritual funerari�, ni
se ac�mpañan l�s cuerp�s c�n ajuares suntu�s�s que señalaran diferenciación s�cial entre l�s
individu�s inhumad�s.

3.1.2 Agroalfarero Temprano (Del 5000 AP al 3000 AP)
La arquitectura de las tumbas para el peri�d� Agr�alfarer� Tempran� sigue siend� la misma
que la del peri�d� anteri�r; sin embarg�, l�s cuerp�s de l�s difunt�s en vez de ser dispuest�s de
cubit� lateral para este m�ment� s�n dispuest�s de cubit� d�rsal. Además de est�, dice
R�dríguez et al. (2016), l�s cuerp�s eran ac�mpañad�s c�n artefact�s c�m� plat�s, cuenc�s,
c�pas � pequeñas �llas y artefact�s lític�s c�m� �bjet�s de m�liend�. Es necesari� resaltar que
n� se han registrad� entierr�s en la p�rción del Magdalena Medi� para l�s peri�d�s Precerámic�
y Agr�alfarer� Tempran�, el tip� de enterramient�s del que hem�s hech� mención, para este
peri�d� y el anteri�r, se encuentra en el Alt� Magdalena.
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3.1.3 El Clásico Regional (del 2500 AP al 1400 AP)
Las prácticas m�rtu�rias para este peri�d� además de cambiar se extienden para la subregión
del Magdalena Medi� que es d�nde se encuentra nuestr� siti� de interés. Las tumbas c�nstruidas
ah�ra ya n� s�n sól� elips�idales, pues c�n el pas� del tiemp� se hacen más pr�fundas y se les
añaden cámaras. C�n respect� a las p�sici�nes se establecen la lateral flexi�nada y sedente
flexi�nada, además la �rientación de la cabeza apunta a múltiples partes: �este, sur y n�reste,
hech� que refleja un cambi� en la c�sm�visión (R�dríguez et al., 2016); en �tras �casi�nes en
vez de disp�ner l�s cuerp�s s�bre la planta de la cámara se disp�nían al interi�r de urnas. Al
igual que en el Agr�alfarer� Tempran� l�s ajuares en el Clásic� Regi�nal se c�mp�nían de
plat�s, cuenc�s, c�pas � pequeñas �llas y artefact�s lític�s c�m� �bjet�s de m�lienda.

3.1.4 Agroalfarero Tardío (del 1400 AP al 414 AP)
El peri�d� Agr�alfarer� Tardí� es el peri�d� c�n más variabilidad en la estructura de las
tumbas, desde f�rmas de p�z� simple hasta tumbas de p�z� c�n cámara. Sin embarg�, s�n las
tumbas de p�z� c�n cámara lateral las que se hacen pred�minantes y se emplazan especialmente
s�bre cimas de c�linas lej�s de l�s lugares habitaci�nales, marcand� así la diferencia entre l�s
viv�s y muert�s (López, 2019). En estas se siguen incluyend� ajuares en el que l�s artefact�s
tienen c�m� materia prima el barr�: plat�s, cuenc�s, c�pas y entre �tr�s… (Bustamante, 2013;
C�rreal, 1994; Herrera y L�nd�ñ�, 1975; López, 1989; R�dríguez et al., 2016). Nada diferente
de l�s materiales que c�mp�nen l�s ajuares en el peri�d� anteri�r, salv� que a este se le suman
rest�s óse�s de fauna, en algun�s cas�s s�metid�s al fueg� (Bustamante, 2013; Herrera y
L�nd�ñ�, 1975).

En algunas �casi�nes l�s cuerp�s eran incinerad�s para lueg� ser inhumad�s en urnas
funerarias, las cuales se enc�ntrar�n en distint�s lugares del rí� (en el alt�, medi� y baj�
Magdalena): San Jacint�, Tamalameque, Ocaña, Puert� Niñ�, rí� de la Miel, rí� Guarinó,
H�nda, Girard�t, Ricaurte y Espinal (Reichel-D�lmat�ff y Dussán, 1945). P�r las semejanzas
del mét�d� de incineración, n�s dicen Reichel-D�lmat�ff y Dussán (1945), “[…] parecen
pertenecer a una cultura h�m�génea, � al men�s a grup�s étnic�s estrechamente relaci�nad�s
entre sí” (pág. 210). De l� dich� anteri�rmente se puede afirmar que la práctica de incineración
e inhumación en urnas era muy c�mún entre l�s grup�s prehispánic�s que habitar�n el
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1 Si bien Orjuela et al. (2019) usa la categoría “alma” no la usaremos en nuestra investigación porque no es unacategoría antropológica para explicar el principio de vida que le otorgan los diferentes grupos humanos a lassustancias (humanos, animales, plantas…); en cambio, preferimos usar la categoría “principio esencial” porqueen ella caben todas esas categorías que explican el principio de vida que cada cultura le otorga a las sustancias(Mauss, 1971).2 Es necesario resaltar que el yacimiento estudiado por Castillo (1997) es diferente al estudiado por Pérez (2001),el punto es que están muy próximos en espacio y parte de la tarea es resolver si en tiempo también.

Magdalena y en c�nsecuencia l�s rituales funerari�s p�r su semejanza estaban estrechamente
relaci�nad�s entre sí.

Bustamante (2013) rep�rta que en Puert� Nare-M�riche l�s cuerp�s antes de ser inhumad�s en
urnas fuer�n dispuest�s en piras para eliminar l�s tejid�s bland�s hasta el punt� de carb�nizar
l�s rest�s óse�s: est� c�n el fin de desmembrar l�s cuerp�s sin recurrir a c�rtes en l�s tejid�s.
Lueg� de est� se dep�sitaban las urnas en tumbas de p�z� c�n cámara lateral d�nde yacían el
rest� de las pers�nas pertenecientes a la c�munidad � estructura familiar. Desde una perspectiva
semiótica en la tumba de p�z� c�n cámara lateral el p�z� representa el c�rdón umbilical, el
ajuar l�s �bjet�s que el alma1 iba a requerir y la cámara el vientre matern�, de tal manera que
el individu�, inhumad�, desde allí estaba pasand� p�r un peri�d� de gestación para nacer en el
más allá (Orjuela et al., 2019).

3.2 El sitio arqueológico La Sierra (LSP)
El yacimient� excavad� p�r Castill� (1997) en el c�rregimient� La Sierra, perteneciente al
municipi� Puert� Nare, fue fechad� en un interval� de tiemp� del 850 +/-80 AP al 730 +/- 60
AP. Hech� que ubica el yacimient�, den�minad� c�m� Yac. 4, en el Agr�alfarer� Tardí�. Al
igual que l�s yacimient�s enc�ntrad�s en las inmediaci�nes del rí� Carare (López, 1989),
Suarez (Cifuentes, 1996), Arrancaplumas (Cifuentes, 1993) y entre �tr�s, su ubicación se
emplaza en la terraza de una c�lina a �rillas del rí� Magdalena. El ac�ntecimient� que
trasciende y que r�ba nuestra atención es la aparición de manera azar�sa de una tumba de p�z�
c�n cámara lateral (Figura 1) en esta misma vereda2. Al interi�r de la cámara se enc�ntrar�n
un�s rest�s óse�s dispuest�s s�bre la planta y �tr�s en urnas funerarias, Pérez (2001) en su
análisis se enc�ntró c�n un grup� de 18 individu�s c�mpuest� p�r adult�s, de sex� femenin�,
y subadult�s; entre sus padecimient�s reflejaban hiper�st�sis, enfermedades degenerativas y
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pat�l�gías dentales, además parte de la muestra ósea fue s�metida al fueg�: algun�s individu�s
fuer�n quemad�s p�c� tiemp� después de la muerte y �tr�s cuand� ya estaban desc�mpuest�s.

El análisis hech� p�r Pérez (2001), en términ�s del tratamient� funerari�, n�s deja las puertas
abiertas para preguntarn�s p�r l�s act�s as�ciad�s al manej� de l�s individu�s, p�r el trat�
diferencial de s�meter a un�s a fueg� mientras que a �tr�s n�, p�r el m�ment� en que fuer�n
s�metid�s al fueg�, el tip� de fueg� que se usó y p�r las actitudes que tenía el grup� hacia la
muerte.

Figura 1. Tumba de pozo con cámara lateral perteneciente al sitio LSP

N�ta. Adaptad� de Pérez (2001)

3.3 El uso del fuego en otras latitudes del continente
El us� del fueg� en las prácticas funerarias n� se ha registrad� únicamente en la región del
Magdalena u �tras regi�nes del país c�m�, p�r ejempl�, el valle del Rí� Cauca (B�ter� et al.,
2011; Orjuela et al., 2019) � el altiplan� cundib�yacense (Pradilla, 1997), del mism� m�d� el
us� de dich� element�s también se ha registrad� en �tras latitudes del c�ntinente c�m� l� es en
el cas� de Ixcate�pan de Cuauhtém�c, en Méxic�, d�nde para el P�sclásic� Tardí� el registr�
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arque�lógic� evidencia que aquell�s individu�s que tenían p�r pr�fesión ser sacerd�tes, reyes
� guerrer�s eran cremad�s y enterrad�s c�n sus respectiv�s �bjet�s de trabaj� (Cervantes,
2017). En Perú, en el valle baj� de Cha�, el registr� arque�lógic� evidencia que l�s grup�s que
habitar�n el lugar para el peri�d� Precerámic� Tardí� cremar�n y enterrar�n algun�s individu�s
en la estructura m�numental del siti� c�m� sign� de �frenda a la misma para de ese m�d�
desm�ntarla y clausurarla (Aranda et al., 2022).

Figura 2. Mapa con sitios arqueológicos y localización de la muestra de estudio (LSP) en la
subregión del Magdalena Medio

N�ta. Elab�rad� p�r Ingrid Vidales M�nsalve, 2024.
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4. Rito, magia y mito
Para l�grar un entendimient� en relación c�n nuestr� �bjet� de investigación es necesari� hacer
us� de un c�njunt� de c�ncept�s sistemátic�s que cumplen c�m� instrument�s de
c�n�cimient�. La arque�tanat�l�gía es nuestra herramienta principal p�rque n�s permite
rec�nstruir l�s pr�ces�s culturales a l�s que han sid� s�metid�s l�s �rganism�s desde el
m�ment� de su muerte hasta su inhumación final, dich�s pr�ces�s s�n prácticas s�cialmente
establecidas que c�m� fenómen� s�cial pertenecen al ámbit� de l� ritual y p�r tal están
c�lmadas de simb�lism�s.

Duday (2009) define la taf�n�mía c�m� “[…] el pasaje del cuerp� desde la bi�sfera, la esfera
de las c�sas vivas, a la lit�sfera, el mund� mineral […]” (pág. 13). Durante este pasaje el cuerp�
se ve s�metid� al acci�nar de agentes que l� transf�rman. De acuerd� c�n Gutiérrez (2004) la
tarea de la taf�n�mía es estudiar t�d�s l�s pr�ces�s que �curren en l�s hues�s desde el m�ment�
de la muerte del �rganism�. Est� incluye desde el estudi� de l�s pr�ces�s naturales hasta l�s
culturales.

La arque�tanat�l�gía busca rec�nstruir es�s pr�ces�s culturales enf�cánd�se en el estudi� del
esquelet� human�, analizand� l�s act�s as�ciad�s al tratamient� de l�s cuerp�s (Duday, 2009).
Para Leclerc (1990) y Duday (2009) el tratamient� m�rtu�ri� es siempre intenci�nal, hech�
que l� inscribe en el ámbit� de l� ritual. La intenci�nalidad yace en la repetición de l�s act�s,
de tal f�rma que rayan en una redundancia que parece n� ag�tarse c�n el pas� del tiemp� � que
p�r l� men�s en relación c�n �tras prácticas l�s rit�s s�n de naturaleza más l�ngeva, est� se
debe a su función regenerad�ra de la vida s�cial. Sin embarg�, la repetición de l�s act�s, que
en su c�njunt� s�n el tratamient� m�rtu�ri� c�ndensad�, n� s�n h�m�géne�s en una s�ciedad.
La heter�geneidad está as�ciada a las dimensi�nes de la pers�na s�cial en vida (Binf�rd, 1971),
es decir a sus r�les s�ciales.

A diferencia de l�s gest�s técnic�s, l�s gest�s rituales n� buscan resp�nder a un pr�blema
práctic�, su plan� n� es el empíric� p�rque se �p�ne a este, es decir el gest� ritual está plagad�
de simb�lism�s y busca resp�nder a cuesti�nes mític�-mágicas � de sentid�; sin embarg�,
ambas prácticas c�mparten la siempre he indudable garantía del éxit� (Mauss, 1971, 2006).
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3 Existen otras categorías en las que se explica cómo opera la magia, pero es la magia por contigüidad la apropiadapara nuestra investigación (Frazer, 1986; Mauss, 1971).

Est� quiere decir que en el rit� l�s gest�s � act�s de tradición se encuentran ligad�s a un mit�
el cual es indispensable para interpretar las actitudes que tuvier�n las pers�nas hacia la muerte.

De acuerd� c�n Gómez (2002), a diferencia de l� que plantea Mauss (1971):

“[…] t�d� rit� es mágic� […] puest� que la magia plantea que nuestra acción pr�duce efect�s
en la naturaleza, e incuesti�nablemente el ritual incide al men�s en la naturaleza humana, el
psiquism� individual y en el pr�ces� s�cial […] Per� t�d� rit� es también secular, dad� que n�
deja de pertenecer a este mund� y de generar efect�s tangibles en la realidad humana, siempre
m�ldeada entre l� empíric� y l� simbólic�” (pág. 3).

Ah�ra bien, sabiend� que t�d� rit� es mágic� se puede c�ncluir ent�nces que el ritual funerari�
es de naturaleza mágica y se c�mp�ne en principi� de agentes, act�s y representaci�nes (Mauss,
1971). En la teatralización mágica l�s papeles que desempeñan l�s act�res s�n: el mag�, el
cliente y la(s) pers�na(s) que s�n �bjet� de la magia.

La repetición del rit�, c�m� l� menci�nam�s anteri�rmente, indica que este tiene f�rma �
estructura, es decir es un sistema en el que t�d� está fijad� y determinad� p�r fuerzas c�lectivas.
Así, en el rit�, dice Mauss (1971), t�d� está fijad�, determinad� y medid�, t�d� viene impuest�:
l�s gest�s c�m� la acción verbal, el lugar y el tiemp� en el que es llevad� a cab�. Este es el
m�tiv� p�r el cual el rit� redunda y n� se deshace en términ�s f�rmales c�n el pasar del tiemp�.
Al igual que la acción verbal l�s gest�s s�n sign�s, pues est�s están as�ciad�s a una
representación � significad�.

Dich� est�, cabe preguntar: ¿cuál es el fin de la magia? ¿cóm� es su principi� de pensamient�?
Para Mauss (1971) la magia tiene c�m� fin cambiar el estad� de l�s seres viv�s � c�sas para las
cuales se dirige el act�. P�r �tra parte, la magia simpática p�r c�ntigüidad3 tiene p�r principi�
de pensamient� el c�ntagi�, es decir que “[…] las c�sas que estuvier�n en c�ntact� se actúan
recípr�camente a distancia” (Frazer, 1986, pág. 34). Esta ley se basa en la premisa que reza:
“[…] la pers�nalidad de t�d� ser es indivisible y está entera en cada una de las partes” (Mauss,
1971, pág. 87). En este �rden de ideas la parte del ser es al significante c�m� la pers�nalidad al
significad�, es así c�m� amb�s element�s c�mp�nen un sign�, cuya naturaleza es arbitraria y
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que “[…] se define p�r su función, que es la de hacer presente una pers�na” (Mauss, 1971, pág.
91). Esta dimensión relaci�nal presencia ausencia d�nde un �bjet� presente está en lugar de
�tr� es la definición clásica del sign�. El sign� mágic� es ent�nces una metáf�ra d�nde quien
es �bjet� de magia es trasladad� figurativamente a la parte que está en su lugar. Es necesari�
resaltar que el sign� n� pertenece s�lamente al �rden de l�s �bjet�s materiales ya que pueden
ser ideas � pensamient�s (Zecchett�, 2002).

De acuerd� c�n l� menci�nad� hasta ah�ra direm�s que l�s sign�s principales pertenecientes
al m�ment� históric� particular del c�ntext� funerari� del siti� LSP s�n d�s. P�r una parte,
tenem�s el fueg� c�m� materialidad as�ciada a una idea arbitraria de us� establecida
s�cialmente, la cual c�nsiste en una capacidad de cambiar el estad� del principi� esencial de
l�s difunt�s; p�r �tra parte, l�s rest�s óse�s s�n un sign� mágic� de naturaleza metafórica d�nde
el principi� esencial de l�s difunt�s se encuentra figurativamente en su ser inerte,
específicamente en su �samenta, y su quema tendrá las repercusi�nes debidas s�bre su principi�
esencial.

La estructura que subyace en el rit� �pera inc�nscientemente en l�s agentes y se encuentra en
el plan� mític�, el cual tiene c�m� base un m�del� referencial � paradigma que c�necta l�s
element�s de la estructura (Zecchett�, 2002). P�r mit� entendem�s ent�nces un códig� de
carácter abs�lut� que pr�duce un mund� c�herente e inteligible, estableciend� así la n�ción de
l� s�cial, el deber ser, l� p�sible y l� imp�sible (Lévi-Strauss, 1995). En p�cas palabras el mit�
se define c�m� un códig� que pr�duce realidad y es esta realidad el punt� de partida para
interpretar el “ser”: el �rden s�cial actual, el nacimient� y la muerte.
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5. Metodología
En este estudi� el análisis de las muestras se llevó a cab� en el MUUA. Separadas de l�s rest�s
óse�s n� term�alterad�s, las muestras quemadas se enc�ntraban guardadas en una caja d�nde
estaban repartidas en 28 b�lsas selladas; algunas tenían etiquetas hechas p�r l�s arqueól�g�s
indicand� el c�rte, el nivel y el material enc�ntrad�, �tras indicaban la urna en la que rep�saban.
La met�d�l�gía para el presente trabaj� de investigación p�ne su f�c� en l�s pr�ces�s
taf�nómic�s a l�s que fuer�n s�metid�s l�s rest�s óse�s de La Sierra, Puert� Nare. De acuerd�
c�n este �bjetiv� l�s pas�s a seguir fuer�n:

1. Hacer una identificación bi�lógica básica.
2. Evaluar la presencia de las m�dificaci�nes causadas p�r pr�ces�s culturales (en este

cas� el us� del fueg� c�m� agente taf�nómic�).
3. Hacer un registr� de la inf�rmación rec�lectada en una h�ja de dat�s.
4. Se selecci�nan muestras para analizar en el micr�sc�pi� electrónic� de barrid� y �tras

para datación radi�carbónica.
5. Se pasó la inf�rmación rec�lectada a una base de dat�s para analizarla.

Figura 3. Restos óseos pertenecientes al contexto funerario La Sierra, Puerto Nare

N�ta. F�t�grafía del archiv� pers�nal del arqueól�g� Carl�s López, 2000.
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5.1 �dentificación biológica básica
C�nsiste en la estimación de tres características que se infieren de la m�rf�l�gía de las
estructuras óseas y c�nciernen a la filiación bi�lógica c�n la especie Homo sapiens sapiens:
estad� de desarr�ll� y dim�rfism�.

La identificación bi�lógica básica es una c�ndición para cualquier estudi� relaci�nad� c�n la
taf�n�mía (Serran� y Terrazas, 2007) y c�nsiste en primer� hacer una identificación
tax�nómica del rest� óse�. Si el element� identificad� pertenecía a la especie Homo sapiens
sapiens se ubicaba en la sección anatómica (White et al.,2011): cráne�, esquelet� axial y
esquelet� apendicular. P�r su parte, si el element� en cuestión era identificad� c�m� fauna, c�n
ayuda del Manual de Arque�z��l�gía (Chaix y Méniel, 2005) y c�mparand� l�s element�s
faunístic�s c�n element�s de la c�lección de referencia del lab�rat�ri� de arque�l�gía de la
Universidad de Anti�quia, se as�ciaba a su taxón c�rresp�ndiente y se ubicaba en su región
anatómica.

Act� seguid� se estimó el estad� de desarr�ll� al m�ment� de la muerte teniend� en cuenta l�s
cambi�s m�rf�lógic�s derivad�s de l�s pr�ces�s de maduración esquelética. Para el cas�
específic� de esta investigación la edad se dividió en las categ�rías adult� y subadult�, la
primera se diferencia de la segunda p�rque presenta una �sificación c�mpleta: epífisis unidas
a las diáfisis y sin núcle�s de �sificación secundari�s (Krenzer, 2006).

El sex�, que es el dim�rfism� sexual que marca diferenciación entre individu�s masculin�s y
femenin�s, también hace parte de la identificación bi�lógica y se estimó mediante el análisis
m�rf�lógic� del tejid� óse�, teniend� en cuenta caracteres cualitativ�s c�m� la r�bustez, el
tamañ�, y “[…] el grad� de desarr�ll� del siti� de inserción de las masas musculares” (Lagunas
y Hernández, 2000, pág. 33). Tales caracteres se usar�n principalmente, en función de estimar
el sex�, a partir del cráne�, mandíbula y c�xal.

5.2 Estimación MN�
C�rresp�nde a estimaci�nes basadas en d�s criteri�s: c�nte� de segment�s y pes� de micr�
fragment�s y cenizas. El cálcul� del mínim� númer� de individu�s se hiz� de d�s maneras, est�
debid� a que parte del tejid� óse� quedó reducid� a pequeñ�s fragment�s y cenizas; en
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4 Se entiende por grupo a una serie esquelética perteneciente a un sitio y periodo arqueológico.
5 La cita principal de esta tabla se encuentra en Minozzi (2015).

c�nsecuencia, n� era p�sible hacer una apr�ximación s�lamente mediante el c�nte� de
element�s. El mínim� númer� de individu�s (MNI) se calculó de acuerd� c�n la igualdad N=
L + R – P (Chaplin, 1971, c�m� se citó en Nikita y Lahr, 2011) d�nde N es el mínim� númer�
de individu�s, L es el númer� t�tal de element�s izquierd�s, R es el númer� t�tal de element�s
derech�s y P es el númer� de pares de element�s óse�s representad�s. C�n respect� a l�s rest�s
óse�s que fuer�n reducid�s a pequeñ�s fragment�s inidentificables y cenizas, el cálcul� se hiz�
teniend� c�m� punt� de referencia el pes� pr�medi� de h�mbres y mujeres presentad� en
diferentes siti�s arque�lógic�s (tabla 1).

Tabla 1. Peso promedio de restos quemados (en gramos) en individuos femeninos y
masculinos de diferentes periodos arqueológicos

Grup�4 Femenin� Masculin� Referencia5

Ligurian Apuans 862 1173 Min�zzi (2015)

B�rg� Panigale 592 812 Cavazzuti (2008/2010)

Pisa 1061 1255 Bagn�li (2011/2012)

Casinalb� 656 974 Cavazzuti (2008/2010)

German Urn field culture 438 562 Wahl (2015)

German Hallstat/ La Tenè 401 572 Wahl (2015)

N�ta. Adaptad� de Nikita (2021).

5.3 Efectos tafonómicos del fuego sobre el tejido óseo
El fueg� c�m� agente taf�nómic� suele fracturar el tejid�, cuya f�rma depende de su estad�.
Las f�rmas de fractura del tejid� óse� sec� s�n l�ngitudinales, es decir paralelas a l�s canales
de las �ste�nas; transversales, es decir perpendiculares a l�s canales de las �ste�nas; patina,
cuya f�rma es una malla de pequeñas grietas y la delaminación que c�nsiste en una separación
del hues� c�rtical del trabecular. P�r su parte, las f�rmas de fractura del tejid� óse� fresc� s�n
curvilíneas y helic�idales, además puede presentar d�blamient� y/� enc�gimient� (Nikita,
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2021). C�m� se puede inferir, el tip� de análisis macr�scópic� menci�nad� anteri�rmente
resuelve la pregunta: ¿en qué estad� fue quemad� el tejid� óse�?, es decir, ¿fue quemad� en
fresc� � en sec�?

Otr� de l�s cambi�s sufrid�s p�r el tejid� óse� expuest� al fueg� s�n l�s diferentes tintes que
t�ma, l�s cuales están relaci�nad�s c�n l�s rang�s de temperatura a l�s que se exp�ne y a l�s
cambi�s físic�s y químic�s que sufre en su estructura c�m� c�nsecuencia del s�metimient� al
fueg�, es la destrucción de l�s c�mp�nentes �rgánic�s la causa real del cambi� de c�l�r. Cuand�
el tejid� óse� es expuest� a una temperatura men�r a l�s 400 °C se t�rna café p�rque empiezan
a dañarse sus c�mp�nentes �rgánic�s, si la temperatura a la que se exp�ne �scila entre l�s 400
y 500 °C se t�rna negr� p�rque sus c�mp�nentes �rgánic�s se carb�nizan, ya cuand� la
temperatura �scila entre l�s 500 y 700 °C el tejid� se t�rna gris p�r la pirólisis de l�s mism�s
c�mp�nentes y finalmente cuand� la temperatura es may�r a l�s 700 °C el tejid� se t�rna blanc�
p�rque hay una pérdida t�tal de l�s c�mp�nentes �rgánic�s, fusión de sales y cristalización
extrema del hues� (Ferández, 2011; Nikita, 2021).

Figura 4. Restos óseos pertenecientes al sitio LSP en el que se muestran los diferentes tintes
que toma el tejido óseo como consecuencia de su sometimiento al fuego

N�ta. A la izquierda se tiene un parietal izquierd� en el que p�r su c�l�ración café y negra se evidencia un
s�metimient� a diferentes rang�s de temperatura: el c�l�r café es señal de un rang� de temperatura men�r a l�s
400 °C, el c�l�r negr� es señal de un rang� de temperatura entre l�s 400 y 500 °C. A la derecha se tiene un temp�ral
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derech� en el que p�r su c�l�ración gris y blanca se evidencia un s�metimient� a diferentes rang�s de temperatura:
el c�l�r gris es señal de un rang� de temperatura entre l�s 500 y 700 °C, el c�l�r blanc� es señal de un rang� de
temperatura may�r a l�s 700 °C.

Si bien hasta ah�ra se ha hablad� de evaluar l�s rang�s de temperatura a l�s que fue s�metid�
el tejid� óse� a partir de su c�mparación c�n la escala de c�l�r planteada anteri�rmente es un
hech� que esta técnica puede ser engañ�sa en algunas �casi�nes. Durante el pr�ces� de
diagénesis el tejid� óse� es expuest� a agentes taf�nómic�s c�m� óxid�s, c�mp�nentes
químic�s de la matriz sedimentaria, micr��rganism�s y entre �tr�s que en algunas �casi�nes
pueden transf�rmarl� en términ�s físic�s de manera similar a cuand� es expuest� al fueg�. Un
c�mplement� para la técnica c�mparativa p�r c�l�res es el us� del micr�sc�pi� electrónic� de
barrid� ya que a escala de nanómetr�s es p�sible determinar c�n más exactitud la relación entre
agente y efect� taf�nómic�, es decir, se distingue la c�nsecuencia as�ciada a su respectiv�
agente. P�r �tra parte, �tr� análisis en función de determinar l�s rang�s de temperatura a l�s
que fue expuest� el tejid� óse� de la muestra es mediante la c�ntrastación c�n l�s dat�s
�btenid�s en �tras investigaci�nes aledañas en tiemp� y espaci�.

5.4 Datación
En la investigación se llevar�n a cab� 2 análisis radi�carbónic�s: un� c�n un rest� óse� sin
haber sid� s�metid� al fueg� —análisis llevad� a cab� en el Lab�rat�ri� Naci�nal de
Espectr�metría de Masas c�n Acelerad�res de la UNAM — y �tr� c�n un rest� óse� calcinad�
—análisis llevad� a cab� en Beta Analityc—. L�s análisis se llevar�n a cab� c�n el fin de ubicar
en un h�riz�nte temp�ral el s�metimient� al fueg� c�m� parte de l�s ac�ntecimient�s rituales.
Además, dich�s análisis amplían la pan�rámica de la transf�rmación diacrónica de l�s
tratamient�s funerari�s �bservad�s en el Magdalena Medi�.

5.5 Análisis estadístico
Hasta ah�ra se ha hablad� de l�s mét�d�s para identificar l�s tax�nes que se presentar�n en la
muestra, l�s element�s, la edad, el sex�, l�s cambi�s taf�nómic�s as�ciad�s a sus c�nsecuencias
y entre �tr�s. T�d� l� menci�nad� anteri�rmente s�n variables que se analizar�n mediante una
estadística descriptiva en la que se hicier�n pruebas de as�ciación de variables cualitativas y
cuantitativas para de esa manera establecer algunas pautas del tratamient� funerari�.
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6 El sitio estudiado por Herrera y Londoño (1975) no fue datado por su complejidad, sin embargo por suscaracterísticas los autores lo ubican en el Horizonte Urnas Funerarias descrito por Reichel-Dolmatoff y Dussán(1945).7 Franco (2024) está llevando a cabo un estudio demográfico de La Sierra, Puerto Nare, en el marco de sutrabajo de grado por lo que aún no se han publicado sus resultados.

6. Resultados

6.1 Periodo histórico-cultural del sitio de estudio LSP
La temp�ralidad del siti� La Sierra, Puert� Nare, se l�gró datar a través de la datación
radi�carbónica de d�s hues�s human�s: un� calcinad� que arr�jó una temp�ralidad de 740 +/-
30 BP y de una muela humana n� s�metida al fueg�, la cual arr�jó una temp�ralidad 594+/- 40
BP. Estas fechas n�s indican que l�s entierr�s en el siti� se llevar�n a cab� en diferentes
m�ment�s, sirviend� así la tumba de p�z� c�n cámara lateral c�m� un maus�le� en el que se
dispusier�n l�s cuerp�s de l�s difunt�s p�r alreded�r de 146 añ�s. Es pr�bable que las pers�nas
enc�ntradas en la tumba tuvieran algún tip� de relación de parentesc� p�rque en su may�ría,
quienes n� fuer�n quemad�s, eran mujeres y l�s �tr�s individu�s eran subadult�s e infantiles.
Muy pr�bablemente l�s individu�s s�metid�s al fueg� también estaban ahí p�rque c�mpartían
alguna relación de parentesc� c�n quienes n� fuer�n quemad�s.

Este resultad� además de decirn�s c�n precisión la fecha en que tuv� lugar el ritual funerari�
n�s permite ubicar la práctica en el peri�d� históric�-cultural c�n�cid� c�m� Agr�alfarer�
Tardí� (López, 2019), mism� peri�d� en el que se inscribe la investigación hecha p�r Castill�
(1997), Bustamante (2013) y p�siblemente Herrera y L�nd�ñ� (1975)6. P�r la f�rma de la
tumba, la disp�sición de l�s cuerp�s esqueletizad�s ya sea s�bre la planta de la cámara � al
interi�r de una urna s�n características c�ncurrentes del peri�d� en el que ah�ra se ubica el siti�
en cuestión.

6.2 Estimación del mínimo número de individuos (MN�)
La muestra analizada c�nstó de 590 element�s óse�s, en la que el MNI en esta fue de 5 y del
análisis de l�s fragment�s y cenizas pesadas el resultad� fue de 1.03, dich� est� el t�tal del MNI
de la muestra fue de 6.03. En c�ntraste c�n l�s cuerp�s esqueletizad�s que n� fuer�n s�metid�s
al fueg�, Franc� (c�municación pers�nal, 2024)7 indica la existencia de un may�r registr� de
infantes enferm�s en la curva de edad a la muerte, p�siblemente causada p�r una crisis. La
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diferencia de esa representación c�n l� enc�ntrad� en rest�s expuest�s al fueg� señala una
transf�rmación del tratamient� de l�s cuerp�s en un interval� de tiemp� de p�r l� men�s 100
añ�s de diferencia.

6.3 Fases de desarrollo y determinación del sexo
El análisis de la maduración esquelética señala que la quema de l�s cuerp�s n� era prescrita
exclusivamente para algún grup� de edad, sin� que era un aspect� ritual prescrit� para t�d�s
independientemente de su edad (Figura 5). C�n respect� a la determinación del sex� fue difícil
llevar a cab� esta tarea p�r las m�dificaci�nes pr�ducidas p�r parte del fueg� s�bre el tejid�
óse�, en realidad sól� fue p�sible sexar una mandíbula c�m� masculina, per�…un s�l�
element� n� señala ninguna frecuencia en relación c�n esta categ�ría.

Figura 5. Estados de desarrollo de los elementos óseos sometidos al fuego en el sitio LSP
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6.4 Frecuencia de las regiones anatómicas
El análisis estadístic� (Figura 6) muestra una alta representatividad de t�das las regi�nes
anatómicas s�metidas al fueg� —cráne�, esquelet� axial, esquelet� apendicular—, est� señala
que en el rit� n� había una predilección p�r quemar una u �tra región anatómica, sin� que tenía
que ser quemad� t�d� el cuerp� en su c�njunt�.



22

Figura 6. Frecuencia de las regiones anatómicas representadas en la muestra sometidas al
fuego pertenecientes al sitio LSP

6.5 Nivel de procesamiento en relación con la temperatura
En el análisis taf�nómic� a nivel macr�scópic� l�s element�s óse�s presentar�n estar s�metid�s
a una diversidad de rang�s de temperatura que se manifestó en la heter�geneidad de sus c�l�res.
Sin embarg�, entre tanta diversidad de temperaturas el c�l�r más frecuente fue el negr�, c�l�r
que indica un rang� de temperatura entre l�s 400 y 500 °C.

Debid� a la heter�geneidad de rang�s de temperatura se hiz� una prueba de chi-cuadrad� en la
que se evidenció, aunque parezca una per�grullada, la dependencia del pr�cesamient� de l�s
element�s óse�s en relación c�n l�s rang�s de temperatura, l� interesante de est� es la cantidad
de element�s óse�s identificables a pesar de la diversidad de rang�s de temperatura (Figura 7).
Est� indica d�s c�sas: la primera, la intenci�nalidad de usar el fueg� en el ritual funerari� n�
era reducir l�s cuerp�s a cenizas; la segunda, el fueg� era c�ntr�lad� durante la quema de l�s
cuerp�s p�rque si su cal�r se desb�rdaba tendría c�m� c�nsecuencia la reducción de l�s cuerp�s
a su más minina expresión. Así mism� el fueg� también se c�ntr�laba para que este alcanzara
la superficie c�rp�ral en su t�talidad.
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Figura 7. Gráficos circulares de temperatura y procesamiento en el sitio LSP

6.6 Los efectos tafonómicos
El análisis llevad� a cab� en relación c�n las m�dificaci�nes taf�nómicas pr�ducidas p�r el
fueg� se realizó teniend� cuenta las dimensi�nes macr�scópicas c�m� micr�scópicas, est� c�n
el fin de saber si l�s cuerp�s fuer�n dispuest�s s�bre la pira c�n � sin tejid�s bland�s.

6.6.1 Efectos tafonómicos a escala macroscópica
De las m�dificaci�nes taf�nómicas a escala macr�scópica se l�gró evidenciar fracturas curvas,
d�blamient� y l�ngitudinales rectas que indicaban que l�s cuerp�s se disp�nían s�bre la pira
en algunas �casi�nes c�n sus tejid�s bland�s y en �tras ya esqueletizad�s p�r c�mplet� (Figura
8).
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Figura 8. Elementos óseos del sitio LSP quemados en diferentes momentos

N�ta. El element� A y B p�r sus fracturas curvas y d�blamient� indican un m�ment� de quema en estad� fresc�,
es decir cuand� el cuerp� aún p�seía tejid�s bland�s. P�r su parte el element� C p�r tener fracturas rectas indica
un m�ment� de quema en estad� sec�, es decir cuand� el cuerp� ya se enc�ntraba esqueltizad� p�r c�mplet�.

Figura 9. Frecuencia del tiempo de fractura de los elementos óseos pertenecientes al sitio
LSP

A B

C
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6.6.2 Efectos tafonómicos a escala microscópica
C�m� se evidencia en la Figura 9 a pesar de que algun�s element�s presentaran m�dificaci�nes
a nivel macr�scópic� la may�ría n� l� hicier�n, hech� que pudiera invitar a pensar que p�r la
falta de fracturas n� hub� quema de l�s element�s y su c�l�ración se debe más pr�bablemente
a un pr�ces� de diagénesis que de su s�metimient� al fueg�. P�r este m�tiv� recurrim�s a
analizar cuatr� muestras en el micr�sc�pi� electrónic� de barrid�. Las muestras se
selecci�nar�n de acuerd� c�n l�s diferentes tintes que puede t�mar el tejid� óse� en relación
c�n el rang� de temperatura al que es s�metid�:

Café

En este cas� se analizó un pequeñ� fragment� de hues� c�l�r café c�n algun�s punt�s negr�s,
en la Figura 10 se l�gra ver una �ste�na un p�c� def�rmada p�r el cal�r, su cement� y canal de
Havers han perdid� parte de su circularidad y sus laminillas óseas n� se han desdibujad� p�r
c�mplet�.

Figura 10. Osteona de un hueso perteneciente al sitio LSP sometido a un rango de
temperatura entre los 300-400 C°
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Negro azulado

En este cas� se analizó una ceniza de tamañ� grues� c�n un tinte negr� azulad�, en la Figura 11
se ven las �ste�nas de la muestra def�rmada p�r c�mplet�, en esta se pierde la circularidad
pr�pia que tienen l�s c�nduct�s de Havers, el cement� y las laminillas.

Figura 11. Osteonas de un hueso perteneciente al sitio LSP sometido a un rango de
temperatura entre los 400-500 C°

Gris azulado y blanco

Se analizar�n d�s muestras c�n tintes gris azulad� y blanc� cada un�, l�s tintes grises se
presentar�n en la p�rción interna del hues� y l�s blanc�s en la p�rción externa. El element�
óse� den�minad� c�m� Figura 12 es un hues� larg� n� identificad�, el element� óse�
den�minad� c�m� Figura 13 es un radi�.



27

Figura 12. Osteonas de un hueso perteneciente al sitio LSP sometido a un rango de
temperatura entre los 500-1000 C°

Figura 13. Osteonas de un radio perteneciente al sitio LSP sometido a un rango de
temperatura entre los 500-1000 C°
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C�m� se ve en ambas figuras, tant� en la 12 c�m� en la 13, el tejid� óse� sufrió cambi�s en las
�ste�nas p�r haber sid� s�metid� al fueg�, pues el cement� y el canal de Havers que las
c�mp�nen se def�rmar�n, perdiend� su circularidad, y las laminillas que c�mp�nen cada
�ste�na se desdibujar�n p�r c�mplet�; adici�nalmente aparecen fracturas. En síntesis, p�dem�s
decir que el cambi� de c�l�r en l�s element�s analizad�s es c�nsecuencia del s�metimient�
intenci�nad� al fueg�.

Si bien hay much�s element�s sin una fractura macr�scópica identificada n�s atrevem�s a decir
que much�s de est�s pudier�n haber sid� quemad�s en estad� fresc�, p�r ejempl� el element�
óse� de la Figura 11 es un element� sin fractura macr�scópica per� cuand� l� miram�s baj� la
lente de micrómetr�s muestra haber sid� s�metida al fueg� en estad� fresc�: sus �ste�nas están
dilatadas y curveadas al igual que el radi� de la Figura 13 que del análisis macr�scópic� sabem�s
que fue quemad� en estad� fresc�.
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7. Reconstrucción del proceso funerario
El act� de incinerar l�s cuerp�s c�m� parte del rit� funerari� en el siti� LSP se llevó a cab� en
el peri�d� históric�-cultural den�minad� c�m� Agr�alfarer� tardí�, la práctica tuv� lugar p�r
un laps� de p�c� más de cien añ�s. La quema de l�s cuerp�s n� dependía de las edades de l�s
individu�s muert�s, pues era alg� prescrit� tant� para adult�s c�m� jóvenes y recién nacid�s.

L�s cuerp�s fuer�n en principi� dispuest�s s�bre una pira funeraria de la cual br�taba un cal�r
variad� que se evidencia en l�s diferentes rang�s de temperatura �bservad�s en l�s rest�s óse�s,
per� siend� el más frecuente entre l�s 400- 500 C°. S�bre la pira se disp�nían l�s cuerp�s ya
sea bien c�n tejid�s bland�s � esqueletizad�s p�r c�mplet�. Muy pr�bablemente l�s cuerp�s
que eran esqueletizad�s tenían un lugar específic�, una tumba primaria, d�nde pasaban p�r un
peri�d� de desc�mp�sición para así lueg� ser exhumad�s y quemad�s. C�m� se �cupaban de
quemar t�d� el cuerp�, una vez dispuest�s s�bre la pira, muy pr�bablemente, se m�vían durante
el transcurs� de la quema para que el fueg� �brara s�bre t�d� su c�njunt�. La temperatura del
fueg� era c�ntr�lada p�rque la tarea n� era reducir l�s cuerp�s a cenizas.

Lueg� de la quema se pr�cedía a rec�ger l�s rest�s para disp�nerl�s en las urnas e inhumarl�s
finalmente en la tumba de p�z� c�n cámara lateral, en �tr� cas� l�s rest�s en vez de disp�nerl�s
en urnas se disp�nían s�bre la planta de la cámara. Finalmente, l�s cuerp�s se ac�mpañaban de
�frendas c�mpuestas p�r fauna c�m� el Prochilodus magdalenae (b�cachic�) y Odocoileus
(venad�) que fungían c�m� �frendas y que en algun�s cas�s también se s�metían al fueg�.

El pr�ces� ritual de la Sierra, Puert� Nare, n� es únic� en su especie p�rque de manera anál�ga,
muy p�siblemente para el mism� peri�d�, en Puert� Serviez l�s cuerp�s de l�s difunt�s, tant�
de adult�s c�m� subadult�s, se cremaban para lueg� ser dep�sitad�s en urnas y finalmente ser
inhumad�s en tumbas de p�z� c�n cámaras laterales. Est�s cuerp�s se ac�mpañaban de vasijas
y animales c�m� venad�s y armadill�s (Herrera y L�nd�ñ�, 1975). De ahí es p�sible pensar en
una estrecha relación entre l�s rit�s funerari�s llevad�s a cab� en el Magdalena Medi� para el
peri�d� Agr�alfarer� Tardí�.
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8 Esta afirmación se hace debido a que para el periodo �groalfarero Tardío los lugares donde se enterraban a losmuertos ya no estaban al interior o cerca de los lugares habitacionales, marcando así una diferencia entre vivosy muertos (López, 2019).9 En páginas anteriores, siguiendo a Orjuela et al. (2019), dijimos que el pozo es al cordón umbilical como lacámara al vientre materno; dicho esto, nada nos detiene para pensar que la tierra que es la que recibe a losmuertos en su seno es quien los incuba para renacer en el más allá. En este orden de ideas decimos entoncesque los signos pozo/cordón umbilical, cámara/vientre materno y la tierra/ser que tiene la capacidad de gestarpertenecen a un mismo paradigma: el de ser madre.

8. Del proceso funerario al mito
De acuerd� c�n Mauss (2006) tras t�da técnica hay un r�l s�cial, dich� est� en la teatralización
funeraria para La Sierra, Puert� Nare, l�s papeles principales desempeñad�s p�r l�s act�res
muy p�siblemente eran el chamán � sacerd�te, que era quien p�seía la técnica, tenía un papel
activ� en la �bra p�rque guiaba y ejecutaba l�s act�s principales, l�s deud�s y l�s difunt�s que
debid� a su papel pasiv� eran �bjet� de la magia. Así, ell�s seguían un rit� estructurad� p�r su
mit�, el cual tenía c�m� base un m�del� referencial s�brenatural d�nde había una dic�t�mía
entre viv�s y muert�s8. De tal manera que l�s muert�s cuand� eran inhumad�s en tumbas de
p�z� c�n cámara lateral se entregaban a la madre tierra para iniciar un peri�d� de gestación y
así renacer en el más allá9, de la misma manera la urna representaba parte de ese vientre para
que sus hij�s renacieran (Reichel-D�lmat�ff, 2016).

A diferencia de l� registrad� p�r Bustamante (2013), el �bjetiv� n� era desmembrar l�s cuerp�s
a través del fueg�, sin� que era quemarl�s p�r c�mplet� sin reducirl�s a cenizas, est� señala
una diferencia en el tratamient�, de ahí pensam�s que el fueg� c�m� element� mágic� era usad�
para actuar s�bre el principi� esencial de l�s difunt�s: el cuerp�, sea c�n � sin tejid�s, se
enc�ntraba en lugar del principi� esencial el cual iba a ser afectad� p�r magia simpática p�r
c�ntigüidad. De acuerd� c�n est�, planteam�s a m�d� de hipótesis que para que l�s cuerp�s de
l�s difunt�s fueran apt�s para ret�rnar al vientre matern� est�s debier�n haber estad� san�s.
Así c�m� en Puert� Serviez (Herrera y L�nd�ñ�, 1975), algun�s element�s óse�s de La Sierra
presentar�n pat�l�gías (Figura 14) y s�n estas pat�l�gías la causa para disp�ner l�s cuerp�s en
la pira e incinerarl�s.

La idea de un principi� esencial y un renacer después de la muerte n� era un pensamient�
exclusiv� de la mit�l�gía de aquellas pers�nas que hace siete sigl�s habitar�n La Sierra, Puert�
Nare. Duque (1963) en un estudi� etn�históric� s�bre l�s Pantág�ras circunscribe
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10 No es un dato menor que el sitio de estudio nuestro y otros sitios funerarios estén cerca del río Magdalena osus afluentes (Bustamante, 2013; Correal, 1994; Herrera y Londoño, 1975). Esto marca una posible intención deconstruir las tumbas junto al río o sus afluentes.

territ�rialmente a este grup� en el Magdalena Medi�. L�s Patnág�ras, de acuerd� c�n Duque
(1963), p�seían un principi� esencial llamad� tip que habitaba en cada un� de l�s c�raz�nes de
l�s h�mbres y c�ntinuaba su existencia en las riberas del rí� Magdalena10 después del fin del
ser material.

De acuerd� c�n l� dich� hasta, sugerim�s ent�nces que el grup� que habitó La Sierra, Puert�
Nare, tenían una c�ncepción s�bre la salud y la enfermedad que trascendía el plan� material y
es p�r est� que el fueg�, en el c�ntext� específic� del ritual funerari�, era usad� c�m� element�
purificad�r del principi� esencial de l�s difunt�s para que de esa manera el renacer se llevara
a buen términ�. Y era así c�m� pensam�s que l�s habitantes de La Sierra, Puert� Nare, a través
del m�del� lógic� que les pr�p�rci�naba su mit� res�lvier�n una c�ntradicción perteneciente
a t�da la especie humana: res�lvier�n el c�ntrasentid� de pasar de “ser” a n� “ser”.

Figura 14. Posible radio perteneciente al sitio LSP con señal de patología y sometido a una
temperatura mayor a los 700 °C

N�ta. El temp�ral derech� de la Figura 4 y el element� A de la Figura 8 también presentan señales de pat�l�gía.
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9. Conclusiones
El análisis arque�-tanat�lógic� de l�s rest�s óse�s cremad�s del siti� LSP n�s permitió hacer
una rec�nstrucción de l�s act�s as�ciad�s al manej� y tratamient� de l�s cuerp�s y f�rmular
una p�sible interpretación de las actitudes que tenían hacia la muerte las pers�nas que habitar�n
el siti� hace apr�ximadamente siete sigl�s.

C�nf�rme c�n las fechas de datación el siti� de estudi� se ubica temp�ralmente en el peri�d�
históric�-cultural den�minad� c�m� Agr�alfarer� Tardí�. La tumba de p�z� c�n cámara lateral
recibió l�s cuerp�s de l�s difunt�s p�r un laps� de apr�ximadamente 146 añ�s, pr�bablemente
la estructura fungió c�m� maus�le� en el que descansaban pers�nas unidas p�r relaci�nes de
parentesc�.

L�s cuerp�s de l�s difunt�s ya sea bien c�n tejid�s bland�s � esqueltizad�s en su t�talidad eran
dispuest�s s�bre una pira para ser quemad�s. Act� seguid� se rec�lectaban l�s cuerp�s de la
pira para inhumarl�s directamente en la tumba de p�z� c�n cámara lateral � previamente se
disp�nían en urnas para lueg� ser inhumad�s en la misma tumba. Esta práctica tuv� un peri�d�
de duración de al men�s 100 añ�s.

Subyacente a la práctica funeraria de quienes enterrar�n a sus muert�s en el siti� descansaba
tras el telón ritual su pr�pi� mit�, el cual �peraba a un nivel inc�nsciente, guiánd�l�s,
diciénd�les cóm� entender y actuar ante la muerte. En su mit�l�gía la muerte del ser bi�lógic�
n� implicaba un fin puest� que c�n l�s cuidad�s adecuad�s, la purificación del principi�
esencial mediante la quema de l�s cuerp�s y su inhumación en el vientre matern�, se c�nllevaría
a un renacer.
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